[image: image1.png]



“Encomendemos al Señor, con los sufragios prescritos, especialmente en la celebración de la Eucaristía, a los hermanos que nos precedieron en el servicio del Evangelio” (Constituciones, 19)





2 2008








ENCOMENDAR A LOS DIFUNTOS


EN LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA





¿Vivo la celebración eucarística por los hermanos difuntos como una expresión de fe y de amor por ellos?





¿Cómo hacer más significativas las celebraciones por quienes nos precedieron?





AMAR A LOS HERMANOS SIGNIFICA TAMBIÉN INCORPORARLOS AL SACRIFICIO DE CRISTO








PROYECTO EUCARISTÍA-VIDA – Prefectura General de Espiritualidad 





	Más de 4.000 claretianos han muerto desde la fundación de la Congregación. La comunidad “triunfante” es ya más numerosa que la comunidad “peregrina”. Entre unos y otros hay un vínculo de vida dentro del misterio de la comunión de los santos. 


	El amor no pierde la memoria. Quienes nos han precedido no han vivido y muerto en balde. Han sido seguidores de Jesús y hermanos nuestros. Recordarlos no significa sólo evocar sentimientos, aplaudir sus obras, silenciar sus puntos débiles y compartir anécdotas. El mejor recuerdo es incorporar sus vidas al Misterio Eucarístico





para que “así como han compartido ya la muerte de Cristo puedan compartir también con Él la gloria de su resurrección”.


Con el Necrologio oramos cada día por los difuntos. El Calendario Claretiano  hace memoria de unos pocos. ¿No podríamos tener un recuerdo de “todos y cada uno” en la Eucaristía? La mesa eucarística no sería plenamente claretiana sin incorporar a ella “a los hermanos que nos precedieron en el servicio del Evangelio”.


Celebremos también cada año las misas prescritas en nuestro Directorio.
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